VÍA CRUCIS DEL BARRIO
EN EL CINCUENTA ANIVERSARIO DE LA PARROQUIA

PRIMERA ESTACIÓN: Jesús es condenado a muerte

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Jesús es condenado por blasfemo. La mayor blasfemia contra Dios es la injusticia contra el prójimo. Meditemos todos los momentos donde la injusticia se ha cebado sobre nuestro barrio: el paro, soledad, pérdida de ilusión, la falta de oportunidades, abusos de todo tipo, amenazas, las críticas…

Hay muchas formas de llevar a Jesús hasta el madero. Una de ellas es la de guardar silencio. El Evangelio nos apremia a que, aquellos que nos rodean, vean en nosotros algunos valores que poco a poco han ido cayendo o perdiéndose por el camino. 
Señor en un mundo donde sigues siendo condenado injustamente a muerte, enséñame a juzgar desde tu corazón misericordioso.

¿A quién juzgo y condeno yo?
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
SEGUNDA ESTACIÓN: Jesús con la cruz a cuestas

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
En estos tiempos, la cruz, como signo de amor y de entrega de Jesús toma su papel relevante. ¿Cómo es tu cruz? ¿Grande o pequeña? ¿La llevas en el pecho o escondida? ¿La defiendes o, como aquellos primeros discípulos, te escapas de ella? 
Jesús abraza la cruz de cada día. Cuántos cristianos anónimos tenemos en nuestro barrio. Personas que se entregan y abrazan la cruz del día a día. No huyen de ella. Son cristianos anónimos. Historias reales en sus casas y familias.

Hoy tenemos que ser cristianos valientes. Y ser valientes no es no tener miedos, sino saber vencerlos.
Como esa madre que carga con sus niños mientras su marido está en prisión. O esas familias que miran cada día adelante sin encontrar trabajo.

Señor, en nuestro barrio donde sigues cargando la cruz en tus hijos más pequeños, más débiles, enséñame a arrimar el hombro y corazón ante las cargas de mis hermanos más necesitados.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
TERCERA ESTACIÓN: Jesús cae por primera vez
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
A veces pensamos que los grandes santos, pasaron por el mundo sin caída alguna, sin tropiezos o sin mayores obstáculos. Lo cierto es que, la mayoría de todos ellos, besaron el polvo del suelo antes que someterse a los dictados de los que se creían dioses de todo.
Jesús cae por primera vez. Y cae para levantar. La parroquia debe meterse con obras y gestos en la vida cotidiana del barrio, de la gente. Tenemos que achicar distancias, abajarnos hasta la humillación si es necesaria. Y asumir la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo.

Señor en un mundo donde sigues cayendo en tantísimas cunetas del olvido y de la hipocresía, enséñame a ser buen samaritano y a no coger los mil y un atajos del cumplo y miento.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
CUARTA ESTACIÓN: Jesús encuentra a su madre
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
María permanece fiel y hasta el final. Sin miedos ni temblores, sin dudas ni batallas, sin fisuras ni reproches.
María, en aquello que nos parezca imposible sembrar donde hay indiferencia o el rechazo de Dios….siempre será un aliento, compañera en nuestros complicados caminos. 
María, con su presencia activa, nos invita a huir de los lamentos. A vivir con realismo la hora de nuestro ser cristiano no desertando de aquellas situaciones que necesitan nuestra presencia, nuestra voz o simplemente nuestro apoyo.
Señor en un mundo que ha olvidado tu corazón materno, enséñame a hacer parada en el corazón de tu madre, mi Madre, nuestra querida y necesaria Madre.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
QUINTA ESTACIÓN: Simón de Cirene, ayuda a Jesús a llevar la cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Simón de Cirene representa a esa gracia que el Señor concede a cada persona, a cada amigo de la cruz para estar disponibles. 
Cirineos en nuestro barrio son aquellos que no tienen nunca vacaciones porque cuidan a sus familiares enfermos, aquellos que no cobran el dinero del alquiler de personas en paro, las personas que escuchan una y mil veces las mismas historias de sus mayores,…

Cirineo es (vamos a pensar qué cirineos conozco dentro del barrio, personas que ayudan, que llevan la cruz de los demás)

(lo pensamos en un breve espacio de silencio)

Y… ¿tú?

¿Ayudas a llevar alguna cruz? ¡Eres amigo de Cristo! 
¿No ves ninguna cruz por ningún lado? ¡Algún barro o falsas verdades tapan tus ojos!
Señor en un mundo lleno de cirineos enséñame a ser cristiano desde el compromiso sincero que brota de lo más profundo de tu corazón.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
SEXTA ESTACIÓN: La Verónica limpia el rostro de Jesús.
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Isabel no deja a su amiga sola. Todos los días le llama y pregunta como está. Al momento cambia la conversación para que se distraiga un poco. Cuando está con su amiga deja que hable, le escucha. 

Isabel sabe que perder al marida y tan joven es muy doloroso. El tiempo, la amistad, curar heridas, y la compañía ayudan, 

Verónicas de hoy, personas que no se miran a sí mismas sino que saben estar cerca de los demás.

Señor, en un mundo de lágrimas sudor y mucho dolor, enséñame a ser pañuelo para los últimos de este mundo.
(Repartir pañuelos de papel…. a quien tengo que limpiar el rostro de lágrimas)
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
SÉPTIMA ESTACIÓN: Jesús cae por segunda vez
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
No puede ser que no sea noticia que muera de frío un anciano en situación de la calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. 

No se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. 

Mujere sola, enferma, abandonada por su pareja dejando un monton de deudas,

Jesús vuelve a caer. 

Señor en un mundo donde las caídas no suelen tener segundas oportunidades, enséñame a ser mano tendida una, dos, tres,… setenta veces siete.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
OCTAVA ESTACIÓN: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
No podemos ignorar que en nuestro barrio hay droga, abusos, abandono, olvido de ancianos y enfermos… Pero al mismo tiempo hay espacio para la esperanza. Hay lugar para el encuentro y solidaridad.

Como aquellos que salen de la droga enganchados desde los 15 años y que de nuevo forma una nueva familia, una nueva vida.
Vivir el Evangelio es proclamar la dignidad de las personas, en un mundo de corrupción hay lugar para la esperanza. El evangelio de Jesús quiere derramar en nuestro barrio vida en abundancia.
Señor en un mundo donde la tristeza cubre todo atisbo de alegría, enséñame a ser consuelo, optimismo, buena Noticia.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
NOVENA ESTACIÓN: Jesús CAE POR TERCERA VEZ
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Josefa sufrió un ictus cerebral. Lo que la limita de movimientos y de equilibrio para mantenerse en pie. También tiene limitaciones en el habla. Sin embargo no pierde la esperanza. Cada día tiene deseos de vivir y de comunicarse,… Su estado mental es bueno. 

Caer es sinónimo de levantarse. Jesús cayó y se levantó. 

Señor en un mundo donde la caída es sinónimo de derrota y debilidad, enséñame a levantarme (y a levantar) cuantas veces sean necesarias.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
DÉCIMA ESTACIÓN: Jesús es despojado de sus vestiduras
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Maruja apenas puede andar por casa y desplazarse. Su equilibrio no es bueno. Aparentemente está disminuida. Le han robado y quitado la movilidad, la libertad de ir de un sitio para otro,…

Sin embargo, tiene unas ganas inmensas de reir, de disfrutar de la familia, de los nietos… Hace cosas por los demás y siempre está pensando en construir, en regalar detalles para los demás. 
Nos podrán quitar todo, pero no la dignidad. 

Señor en un mundo donde sigues siendo despojado en los que menos tienen, enséñame a arropar a mis hermanos con el calor que surge de saberme amado por Ti.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN: Jesús es crucificado
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
Una de las tentaciones más serias que pueden ahogar el fervor y la audacia es la conciencia de derrota que nos convierte en personas pesimistas, quejosos, desencantados, con cara de vinagre.

Debemos emprender nuestra vida cristiana confiando plenamente en el triunfo. Sabiendo que el triunfo cristiano es siempre la cruz, pero una cruz que al mismo tiempo es bandera de victoria, que se lleva con una ternura combativa ante los embates del mal.

Señor, en un mundo donde siguen y seguimos clavándote en la cruz con el martillo de la intolerancia, enséñame a usar para con mis hermanos las tenazas de la fraternidad.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN: Jesús muere en la cruz
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
El sufrimiento no viene solo. Gloria y Rafael son matrimonio. Ella sufre amputación de una pierna y él alzhéimer muy severo. 

Sin embargo en la cruz, en el dolor, en el sufrimiento…. Que todos puedan admirar cómo os cuidáis unos a otros, como os dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis, “En esto reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis unos con otros”.

Jesús muere. Abre sus brazos y ya nunca los cerrará para que, por siempre entendamos, que el amor de Dios no caduca nunca, no es rencoroso, perdona y nos aguarda. Así se va el Señor…en silencio….sin reproches…..una vez más hablan sus gestos: se va el Señor con los brazos extendidos a toda la humanidad.
Señor en un mundo donde mueres, cada segundo, en tus hijos perdidos, miserables, peligrosos, en definitiva en tus predilectos, enséñame a morir a mi egoísmo, a mi indiferencia a mi prepotencia.

V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: Jesús es bajado de la cruz y puesto en los brazos de su madre
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
María Cesarea tiene 94 años y está lucida. Depende de los demás a causa de la debilidad y los años. Confía en Dios, está preparada para cualquier cosa y sueña mucho. Le gustan los sueños bonitos, aquellos con final feliz. A veces sueña con su gente, aquellos que han significado tanto en su vida. Aquellos que la han querido. Y siente paz al sentirse amada y querida.

¡María! Acógenos con la misma fe que, en tus brazos, recogiste a Jesucristo. Guárdanos en tu pecho, con el mismo amor, que acariciaste a tu Hijo. No dejes, Madre, de permanecer vigilante, atenta…cuando en algunas cruces nos crucifiquen por el hecho de querer ser diferente, por querer ser amigos de Cristo. 
Estrella de Parroquia, que nunca nos cansemos de permanecer al pie de las luchas y de los dolores de los crucificados de hoy. De los que saben que, no hay mayor alegría que el dar la vida por los demás, aún a riesgo de ir muriendo.
Señor en un mundo donde los brazos de tu madre son los únicos que esperan el cumplimiento de tus promesas, enséñame a acurrucarme más a menudo en María y aprender de Ella.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: Jesús es sepultado
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.
R. Pues por tu santa cruz redimiste al mundo.
La sociedad nos educa para el éxito y la luz, el sensacionalismo y lo superficial. La fe, por el contrario, nos hace fuertes para cuando se apaguen las luces del mundo. Nos hace mirar más allá de nosotros mismos. Detrás de la noche oscura, que a todos tarde o temprano nos llegará, se encuentra la promesa del Señor de que estará junto a nosotros todos los días de nuestra vida.
Y aquí está la vida del barrio, la alegría de los niños, la ilusión de los jóvenes, el esfuerzo de las familias, la gratitud de los mayores. 

La fe es creer en Jesús, creer que es verdad que nos ama, que vive, que es capaz de intervenir misteriosamente, que no nos abandona, que saca bien del mal con su poder y con su infinita creatividad. 

Creamos el evangelio que dice que el reino de Dios ya está presente en el mundo y está desarrollándose aquí y allá. 

Señor, en un mundo donde la muerte es considerada, desgraciadamente para muchos el punto y final de la vida, enséñame a esperar, con fe viva, tu victoria sobre la muerte.
V. Señor pequé,

R. tened piedad y misericordia de mí
ORACIÓN INICIAL

Señor, ayúdanos para que aprendamos a llevar las penas y las fatigas, las adversidades de la vida diaria; que tu muerte y ascensión nos levante, para que lleguemos a una más grande y creativa abundancia de vida. Tú que has tomado con paciencia y humildad la profundidad de la vida humana, igual que las penas y sufrimientos de tu cruz, ayúdanos para que asumamos el dolor y las dificultades que nos trae cada nuevo día y que crezcamos como personas y lleguemos a ser más semejantes a ti.

Haznos capaces de permanecer con paciencia y ánimo, y fortalece nuestra confianza en tu ayuda. Déjanos comprender que sólo podemos alcanzar una vida plena si morimos poco a poco a nosotros mismos y a nuestros deseos egoístas. Pues sólo si morimos contigo, podemos resucitar contigo. Amén.

ORACION FINAL 

Señor Jesús, hemos llegado al final de este camino doloroso que tú recorriste. 

Ahora levantamos nuestra vista y te vemos suspendido en la cruz, con las manos y los pies traspasados por los clavos y con la cabeza coronada de espinas. 

Sabemos Señor Jesús, que tu sufrimiento es el fruto de tu infinito amor por nosotros. Tú agonizas y mueres por nosotros. 

Haz que también nosotros te amemos mucho, para que vivamos fielmente a tu pasión y muerte y jamás nos separemos de ti por el pecado. Te lo pedimos, en este cincuentenario de nuestra parroquia por los dolores de tu madre la Virgen María. Amén.
